


















El Bajo Cinca, comarca también conocida como La Ribera 
Baja del Cinca, recibe esta denominación por su ubica-
ción geográfica en el tramo final del curso de este cau-
daloso río que tiene su origen en los Pirineos y cruza de 
norte a sur la provincia de Huesca.
La mayor parte del Bajo Cinca está cruzado por el río que 
le da nombre y ha contado siempre con el agua de su 
elevado caudal. Las aguas del que se podría denominar 
padre Cinca hicieron posible que estas tierras fueran habitadas desde remotos 
tiempos, que en ellas floreciese una variada agricultura y que actualmente sea una 
de las más ricas comarcas oscenses.
Así se constata en los municipios ribereños de Fraga, Velilla de Cinca, Belver 
de Cinca, Osso de Cinca, Almudáfar, Torrente de Cinca y Zaidín, mientras que 
Ballobar, Chalamera y Ontiñena han crecido junto al río Alcanadre, afluente del 
Cinca. Tan solo queda alejada de su benéfica influencia la población de Candasnos, 
cuyas características de tipo físico-ambiental, e incluso económicas, parecen más 
monegrinas que bajocinqueñas. Por el sur, Mequinenza participa especialmente 
de la unión de los ríos Cinca y Segre y también de la cesión de aguas de estos al 
caudaloso Ebro en el tramo medio de su cuenca, triple confluencia fluvial la que 
aquí se produce y que dominan desde su altozano el castillo de Mequinenza y sus 
murallas.
Se van a analizar, aunque brevemente, los aspectos más destacados del medio 
físico-natural de esta comarca, y de su demografía y evolución, para aproximarnos 
finalmente a una visión global de sus recursos y de su estructura económica.
Geografía del Bajo Cinca
ISMAEL ZAPATER ZAPATER
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2. LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA
El Bajo Cinca es una comarca aragonesa que está situada en el extremo meridional 
de la provincia de Huesca; es colindante con la de Zaragoza por el sur y con la de 
Lérida por su extremo oriental.
Limita asimismo con las siguientes comarcas aragonesas: La Litera y Cinca Medio 
por el norte, y Los Monegros y Caspe-Bajo Aragón por el oeste y el sur, respectiva-
mente. Al este del Bajo Cinca se encuentra la comarca catalana de El Segriá.
La comarca tiene una extensión aproximada de 1.200 km2 y cuenta con una pobla-
ción que ronda los 23.000 habitantes, según el último Censo de Población de 2001, 
lo que ofrece una densidad de población de unos 20 h/km2. Fraga es la capital 
comarcal, cuenta con algo más de 12.000 habitantes y es la ciudad más importante, 
con variadas industrias y numerosos servicios en su sector terciario. Le sigue en 
importancia Mequinenza, con 3.500 habitantes, que pertenece a la provincia de 
Zaragoza.
La comarca está profundamente condicionada en su medio físico-natural por su 
localización geográfica en el centro del valle del Ebro. En consecuencia, su evolu-
ción geológica, formas de relieve, edafología, condiciones climáticas, formaciones 
La vieja carretera de Madrid a Barcelona en Fraga. (Fototipia Thomas, año 1912)
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vegetales y características hidrográficas se engloban dentro de la macroestructura 
general que representa la citada Depresión Ibérica.
Al mismo tiempo, dicha localización geográfica le sitúa en el camino de los 
importantes flujos humanos y económicos que recorren la zona noreste de 
España, entre las gentes y las tierras de Cataluña y Levante por un lado, y 
las de Zaragoza, Madrid y País Vasco por otro. También se halla a distancias 
muy favorables de ciudades importantes, centros industriales y comerciales, 
zonas de ocio, etc., con los que está unida a través de excelentes vías de 
comunicación.
El Bajo Cinca está cruzado por dos grandes vías de comunicación por carretera, 
además de otras secundarias que enlazan con rapidez los municipios bajocinque-
ños entre sí y con las comarcas vecinas. Estas grandes arterias facilitan los despla-
zamientos a los centros neurálgicos de España y de Europa y se han ampliado con 
el paso de una tercera, el AVE. En consecuencia, cuenta ahora con tres vías de 
comunicación de suma importancia:
1. La Carretera Nacional II (Madrid-Barcelona), que pasa por Fraga. En este sen-
tido hay que mencionar las excelentes realizaciones viarias llevadas a cabo en 
la misma durante el año 2002 con la Variante de Fraga, localizada al sur de la 
ciudad, que evita cruzarla por el interior de su casco urbano y que facilita el 
desplazamiento por la autovía hasta Lérida.
2. La Autopista del Ebro (AP-2), que cruza la comarca al sur de Fraga. Esta auto-
pista une Cataluña y Levante con el centro y norte de la Península y, próxima-
mente, esas comunicaciones se van a facilitar cuando se lleve a cabo la realiza-
ción, aún pendiente, del tramo Zaragoza-Fraga de la Autovía de Aragón, que ya 
une Madrid con Zaragoza.
3. El ferrocarril de alta velocidad (AVE) 
Madrid-Zaragoza-Lérida. El trazado 
de este moderno medio de trans-
porte cruza la comarca al norte de 
Fraga, entre Velilla de Cinca-Ballobar 
y Zaidín, y realizó su primer viaje 
inaugural y promocional el 24 de 
febrero de 2003. Debemos recordar 
en este sentido que, actualmente, 
también está ya en fase de ejecución 
la ampliación de su recorrido hasta 
Barcelona, ciudad a la que está pre-
visto que llegue en el año 2005. Las vías del AVE, en Ballobar
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3. DELIMITACIÓN ADMINISTRATIVA
Según la actual división administrativa de Aragón, los municipios que integran 
esta unidad comarcal del Bajo Cinca y que, por ello, se van a estudiar en este tra-
bajo son once: Belver de Cinca, Osso de Cinca, Zaidín, Fraga, Torrente de Cinca, 
Mequinenza, Candasnos, Velilla de Cinca, Ballobar, Chalamera y Ontiñena. 
El Bajo Cinca. (Fragmento de la Carte d´une Partie d´Arragon, principios s. XIX. Servicio Geográfico 
del Ejército, Madrid, cartoteca, nº 500)
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4. ASPECTOS FÍSICOS. EL MEDIO NATURAL
4.1. La evolución geológica del Bajo Cinca
Arranca de la era Secundaria, cuando las tierras que hoy pisamos estuvieron ocu-
padas, hace más de treinta millones de años, por las aguas marinas, pues formaban 
parte de un brazo de mar llamado mar de Tetys. 
Con posterioridad, a lo largo de la era Terciaria, su evolución geológica y morfo-
lógica se basó, esquemáticamente, en un largo proceso de sedimentación de los 
materiales que fueron arrancados en las zonas montañosas de los rebordes más 
elevados, especialmente de los Pirineos, y que luego fueron transportados por 
los agentes erosivos y depositados en una serie de sucesivas capas estratificadas. 
Los materiales estaban formados principalmente por ingentes cantidades de rocas 
calcáreas y arcillosas, lo que dio lugar a la abundancia de calizas y arcillas que 
actualmente podemos apreciar, y que están alternadas con algunas formaciones 
margosas y yesosas. 
Sobre aquella estratificación de las capas que se iban depositando al colmatarse 
(proceso de relleno) la Depresión del Ebro actuó la erosión diferencial y selecti-
va – con la aparición de los ríos Ebro, Cinca y Alcanadre, además de las lluvias, 
el viento, etc. – que fue configurando las variadas formas de relieve (relieves en 
cuesta, plataformas estructurales, bad-lands, zonas deprimidas) en función de la 
resistencia de los materiales. De todos estos procesos que se dieron en el Terciario, 
el de erosión se ha mantenido a lo largo de los cuatro millones de años del período 
Cuaternario en el que vivimos.
Como consecuencia de esta larga y compleja evolución geológica han derivado las 
actuales formas de relieve y la composición litológica y edafológica de los suelos 
bajocinqueños. 
4.2. El relieve 
El relieve que hoy se puede observar en esta comarca es, desde el punto de vista 
topográfico, bajo (Fraga se encuentra a 118 m sobre el nivel del mar) y llano, con 
pequeños desniveles entre sus dos grandes zonas o espacios más destacables: 
unas más deprimidas, que están surcadas por los cursos de los ríos Ebro, Cinca y 
Alcanadre, y otras ligeramente más elevadas, que cuentan con suaves ondulacio-
nes cuyas máximas cotas apenas sí alcanzan los 400 m de altitud. El paso de unas 
zonas a las otras se realiza a través de las cuestas, muchas veces empinadas y muy 
conocidas por los lugareños.
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Estructuralmente, constituyen estas for-
mas del relieve varios elementos impor-
tantes:
1. La ancha franja aluvial del río Cinca, 
que corre en dirección noroeste-
sureste, está formada por el fondo 
del curso del río y sus terrazas flu-
viales; toma dirección norte-sur des-
pués de Fraga y se une por el sur 
con la franja final, también amplia, 
del curso del río Segre.
2. El estrecho curso fluvial del río Ebro, encajonado entre las elevaciones colindantes, 
con numerosos meandros en su dirección (sur-norte, suroeste-noreste, noroeste-
sureste) para tomar poco después de Mequinenza, la dirección norte-sur. 
3. Tres amplios espacios geográficos de tierras más elevadas que se encuentran a 
ambos lados, oriental y occidental, del curso del Cinca. Estos espacios son las 
plataformas estructurales que forman:
– El interfluvio Cinca-Segre, en el este de la comarca o margen izquierda del 
río. Destaca en él la planura del terreno, con la elevación de San Salvador, 
cerca de Monte Julia, en Belver (382 m) y la Sierra Pedregosa con la cima 
del Escorpión (286 m). Destaca también el barranco de la Clamor.
– La estructura tabular que constituye la meseta de Monegros, en el oeste de 
la comarca o margen derecha del río. Destacan en ella: la Plana de San Juan, 
en Ballobar; el Pla («el llano»), tras la Sierra de Pascual, en Velilla de Cinca; el 
Llano de las Ventas, en Las Ventas del Rey, cerca de Fraga, y las Planas de las 
Menorcas, Cardiel y Buriat, rotas por los barrancos de Valmateo, La Lliberola y 
la Valcuerna. Entre las alturas sobresalen las de Montnegre (404 m), al norte de 
Mequinenza, la Punta del Sable (394 m) – cerca de la Serreta Negra –, la Riola 
(376 m), la Punta de Morterón (360 m) y Carlistas (337 m); cerca de Ballobar se 
encuentran Valdragas (320 m) y la espectacular rudeza frontal del Congost.
– El interfluvio Cinca-Alcanadre, situado en el norte de la comarca, de peque-
ña extensión y que engloba tierras de Ballobar, Chalamera y Ontiñena.
4. Al sur del río Ebro se halla otro amplio espacio geográfico, que está más que-
brado topográficamente debido a la existencia de la Sierra de Mequinenza, con 
su cima en Punta Plana (434 m), y la de los Agudos, Punta Quemada y la Sierra 
de los Rincones. 
El Cinca, cerca de Zaidín 
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4.3. Los suelos
Los suelos, como soporte de la vida vegetal, son uno de los recursos naturales 
que tiene mayor trascendencia económica por sus influencias sobre la explotación 
agraria y su productividad. Las características edafológicas de los suelos son el 
resultado de la acción de los elementos litológicos, climáticos, biológicos y antró-
picos, es decir, la labor desarrollada por el hombre a lo largo de los siglos. 
Como consecuencia de su evolución geológica, la litología de la comarca del Bajo 
Cinca está constituida fundamentalmente por arcillas, margas, yesos, depósitos de 
glacis y terrazas; en algunos lugares existen zonas coronadas por un casquete de 
rocas calizas. Sobre cada una de estas clases de materiales se desarrollan suelos 
cuyo valor agrario difiere mucho de unos lugares a otros. 
En las tierras de secano podemos señalar diversos tipos importantes: 
1. Encontramos suelos que son desérticos o subdesérticos. Se conocen con el 
nombre de yermas. Se caracterizan por sus condiciones xerofíticas acusadas 
y tienen un horizonte de humus imperceptible. Su estructura suelta y polvo-
rienta los hace fácilmente erosionables tanto por el agua de lluvia como por el 
efecto del viento. Son los suelos más pobres y se localizan en la zona centro-
occidental de la comarca, en las proximidades de Los Monegros.
2. Hay suelos llamados rendxina parda de composición arcillosa o arcillo-limosa, 
que son fuertes, ricos en carbonato cálcico pero pobres en materia orgánica. 
Tradicionalmente se han dedicado al monocultivo de cereales y a la trilogía 
mediterránea (cereales, vid y olivo). Son los más abundantes en la comarca, 
especialmente en el secano. Antiguamente el pastoreo lanar de las rastrojeras 
aportaba materia orgánica que se incorporaba al ciclo edafogénico. Donde se 
ha ido introduciendo el regadío dan excelentes resultados.
3. En algunos lugares del Bajo Cinca 
encontramos suelos formados en 
los glacis de erosión. Son sue-
los cascajosos, con abundante 
masa de cantorral y con poca 
arcilla, muy ávidos para el agua 
(Higueras, 1981). Están especial-
mente dotados para el cultivo de 
la vid, del olivo y de los almen-
dros. Actualmente reciben el agua 
de riego a través de sistemas de 
aspersión o goteo y en ellos se Montes de Ballobar
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plantan y cultivan principalmente frutales – especialmente melocotoneros – en 
los niveles más altos de las terrazas.
4. También se encuentran suelos blanquecinos formados por costras de yesos y, 
en algunos lugares, los hay con contenido salino («saladares») sobre materia-
les evaporíticos. Asimismo existen yermos con costras calcáreas, pedregales 
que no permiten ser utilizados para la explotación agrícola; son destinados 
a pastos y a monte bajo donde – con un clima  árido – crece una vegetación 
escasa, formada tan sólo por algunas plantas xerófilas, aromáticas en su 
mayor parte.
En las tierras de regadío, especialmente en las de regadío tradicional, localizadas a 
lo largo de las terrazas fluviales del propio río, quedan, finalmente, los que podría-
mos llamar suelos de vega, que están formados sobre los aluviones cuaternarios 
acarreados por el río Cinca. 
Se les denomina también Fluvens y son suelos de terraza, profundos, de textura 
arenosa, limosa o limo-arcillosa y con alto contenido en materia orgánica y car-
bonato cálcico. Son extraordinariamente fértiles. Irrigados a lo largo de los siglos, 
han permitido una gran variedad de cultivos hortofrutícolas. Asimismo, y en con-
secuencia, son los suelos que sustentan las concentraciones demográficas en los 
municipios que están ubicados a ambas orillas del río. 
4.4. Las formaciones vegetales
La vegetación natural de estas tierras es predominantemente xerófica, como corres-
ponde a un medio bioclimático árido y seco cual es el de la Depresión del Ebro 
y donde predominan las formas vegetales de monte bajo, con abundantes plantas 
aromáticas y espinosas. En tal sentido, Braun-Blanquet y Bolós (1975) sostienen 
que el valle del Ebro «es un enclave mauritánico en Europa». 
Siguiendo a S. Ménsua (1981), desde el punto de vista fitogeográfico, predominan 
el esparto (Stipa tenacissima) y el albardín (Ligneum spartum). Hay que señalar 
que el esparto fue durante unos años una materia prima útil para artesanía (se uti-
lizaba en la confección de alpargatas, cuerdas, esteras, etc.), como complemento 
económico y como útil para tareas agrícolas (los vencejos utilizados en la época de 
la siega se hacían con esparto).
En la estepa salina de limos y margas hallamos la ontina (Artemisia herba-alba) y 
el sisallo (Saldola verniculata). En la estepa yesosa: el arnallo (Ononis tridentata), 
el romero (Rosmarinus officinalis), el tomillo, timó o farigola (Thymus vulgaris), la 
aliaga o argelaga (Genista scorpius) y el lentisco (Pistacea lentiscus).
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De la aliaga hay que decir que durante 
muchos años fue un azote para los cam-
pesinos del Bajo Cinca por su rápido 
crecimiento en el barbecho y porque 
dificultaba enormemente el trabajo de los 
agricultores. Las demás plantas de monte 
bajo – algunas aromáticas, medicinales y 
espinosas – han sido aprovechadas para la 
alimentación del ganado lanar. También 
destaca la importancia de algunas plantas 
(romero y tomillo) en el arte culinario y en 
la apicultura (miel de romero).
La formación natural arbórea más impor-
tante la constituye el pino carrasco (Pinus 
halepensis) con extensiones importantes en 
algunos lugares, ocupando muchas veces 
las vertientes y los barrancos. También 
encontramos algunos ejemplos de enebro 
o ginebro (Juniperus oxycedrus).
Como si de una reserva natural se tratara hemos de mencionar la existencia del 
Vedado de Fraga, entre cuyas especies destaca la existencia de arces de Montpellier 
(Acer monspessulanum), madroños (Arbutus unedo), boj (Buxus sempervirens), 
aliaga (Genista scorpius), enebros, sabinas negras (Juniperus phoenicea) y el men-
cionado pino carrasco (Badía, 1989).
Entre las formaciones vegetales de los sotos fluviales destaca la plantación de chopos 
del Canadá (Populus canadiensis) realizada en Velilla de Cinca y Fraga. 
Completan el mundo vegetal las cañas que crecen a lo largo de las acequias de 
la comarca, con las que se fabricaban cañizos, utilizados especialmente para el 
secado de los higos.
4.5. El clima
El clima es un factor muy importante para el paisaje agrario, porque de él depen-
den las condiciones de calor y humedad que tienen las plantas para desarrollar su 
ciclo vegetativo.
El Bajo Cinca participa del medio climático de la Depresión del Ebro y éste es de los 
más continentales de la Península Ibérica y está  considerado entre los más secos 
Barranco de la Valcuerna, espacio natural 
de singular interés
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de España (Ascaso y Cuadrat, 1981). 
En la clasificación de Thornwaite sería 
Mesotérmico I por las temperaturas y 
Árido D por su humedad. En los índi-
ces de Thornwaite, de De Martonne 
y de Dantin y Revenga, Fraga queda 
incluida en los climas propios de zonas 
áridas o semiáridas (Ascaso, 1986). 
4.5.1. Las temperaturas
Como se ha dicho, el clima del Bajo 
Cinca es continental. Sus tierras se encuentran entre las isotermas de los 14-15 
grados y su carácter se manifiesta en: temperaturas bajas en invierno, temperaturas 
elevadas en verano (las mayores de la Península Ibérica si exceptuamos la cuenca 
del Guadalquivir), oscilación térmica que supera los 20°, insolación fuerte y cons-
tante (unas 3.000 horas anuales), calor estival sofocante que se une a la escasez 
de precipitaciones y a la falta de humedad atmosférica, pantanos barométricos de 
aire frío que se producen en invierno y períodos de cierzo, frío y seco, que sopla 
con frecuencia.
El verano es cálido y continuado. Cuatro meses – junio, julio, agosto y septiem-
bre – sobrepasan los 20 °C de temperatura media y el número de días con 30 °C en 
la comarca es de 65 (Frutos, 1987). Durante los meses de julio y agosto es frecuen-
te que las temperaturas medias diarias superen los 30 °C. En algunas ocasiones el 
termómetro marca temperaturas que adquieren caracteres abrasadores, alrededor 
de los 40 °C.
Quizá como característica de indudable influencia económica se puede señalar 
que el microclima de la comarca del Bajo Cinca permite que la mayor parte de 
variedades frutales que se cultivan maduren entre cinco y diez días antes que las 
mismas variedades de frutales en la comarca leridana del Segriá, distante tan solo 
en línea recta unos 20 km.
El invierno es frío y de larga duración. Las temperaturas medias de enero son 
siempre inferiores a 5 °C. Ligeramente más suaves – aunque fríos igualmente – se 
mantienen diciembre (5,7 °C de temperatura media) y febrero (6,7 °). Incluyendo 
Mequinenza
TEMPERATURA MEDIA MENSUAL Y ANUAL (en  °C). FRAGA
Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Octubre Nov. Dic. Año
4,5 6,9 10,5 13,7 17,4 21,7 24,8 24,5 21,2 15,8 9,5 5,7 14,7
Fuente: Geografía de Aragón (1981)
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noviembre (9,5 °) y marzo (10,5 °), tenemos, por lo tanto, 5 meses con temperatu-
ras medias inferiores o iguales a 10 °C.
Por otro lado, el número de días con 0 °C es, aproximadamente, de 20, y en ocasiones 
se producen oleadas de aire frío que provocan descensos termométricos muy por 
debajo de los 0 °C. Entonces se alcanzan con frecuencia mínimas absolutas de -5 °, 
algunas veces -10 °C y, en ocasiones extremas, hasta -15 °C. Recuérdense las oleadas 
gélidas de enero de 1973, la de enero de 1985 y las últimas heladas de diciembre del 
2002, tras las copiosas nevadas, y, algo más suaves, en enero y febrero del 2003.
La oscilación térmica, el contraste entre la temperatura media del mes más cálido 
(julio con 24,8 °) y la temperatura media del mes más frío (enero con 4,5 °), es ele-
vada, pues supera los 20 °C y subraya otra nota de la continentalidad del clima.
Otro aspecto importante es el referido a las heladas, especialmente las tardías, por 
su acusada trascendencia en la floración de los frutales. Las líneas isocromas seña-
lan heladas que oscilan entre el 15-20 de noviembre y el 15-30 de marzo, es decir: 
hay períodos de 120 o de 135 días, según los años (Molina, 1981). 
Los medios de lucha para tratar de afrontar el problema de las heladas van desde 
los más rudimentarios, la quema de balas de paja o ruedas viejas de vehículos; hasta 
métodos más sofisticados, como la utilización de calentadores y cortinas de humo.
4.5.2. Las precipitaciones 
Las tierras de esta comarca se encuentran entre las isoyetas de 300 mm y 400 mm 
anuales. Cada año la cantidad puede aumentar o disminuir ligeramente, aunque es 
poco frecuente que se dispare mucho hacia arriba o hacia abajo. Fraga, por ejem-
plo, tiene una media de 348 mm.
La primera característica que destaca es, pues, la aridez. El cultivo de los cereales en el 
secano está, año tras año, pendiente de la lluvia. Además, se añade otro problema que es 
el del reparto de las precipitaciones a lo largo del año, siempre distinto y difícil de prever.
Por término medio, los máximos se dan en las estaciones equinociales: primave-
ra (31,4  %) y otoño (27,6  %); y los mínimos en las estaciones solsticiales: verano 
(20,6  %) e invierno (20,2  %) (Geografía de Aragón, 1981).
PRECIPITACIÓN MEDIA MENSUAL Y ANUAL (en mm). FRAGA
Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Octubre Nov. Dic. Año
19,5 20,9 28,1 31,6 49,6 32,2 16,4 23,2 35,3 30,5 30,3 30,1 347,7
Fuente: Geografía de Aragón (1981)
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Es muy importante que llueva en otoño, porque octubre es el mes de la siembra 
de los cereales, y en primavera, pues la falta de precipitaciones condiciona nega-
tivamente las cosechas. 
En esta comarca suele nevar muy poco. Son conocidas las nevadas importantes que 
cayeron en el invierno de 1957, la de enero de 1985 y la de diciembre del 2002. 
En verano, julio registra el mínimo anual, lo que, unido a la elevada evapotranspiración 
por las elevadas temperaturas, le convierte en el mes con más deficiencia hídrica.
Asimismo se dan fuertes tormentas que, a veces, van acompañadas de granizo y 
pueden arrasar las cosechas de cereales y frutales como ocurrió, por ejemplo, en 
agosto de 1964, en junio de 1987 y en los veranos de 2001 y 2002.
También han afectado a la comarca prolongadas sequías. Recordamos las de 1958, 
1964, 1969, 1974, 1975, las de 1978 a 1982 (Ascaso y Cuadrat, 1981 y Frutos, 1987), 
la de 1988 a 1989, la de 1994 a 1996 y, la última, la del 2000.
Otro fenómeno meteorológico que tiene gran importancia en el Bajo Cinca son las 
nieblas, muy frecuentes en la comarca en los meses de noviembre y diciembre y, 
a veces, en enero.
4.5.3. El viento
En el Bajo Cinca soplan el cierzo y el bochorno, como en el resto de Aragón. El 
cierzo, que sopla con gran frecuencia, tiene procedencia oeste-noroeste y alcanza 
velocidades que superan los 100 km/hora; sus efectos pueden ser peligrosos en las 
cosechas de cereal y en las plantaciones de frutales. El bochorno, de procedencia 
este-sureste, es mucho menos importante.
4.5.4. La evapotranspiración
La evapotranspiración potencial es la evaporación conjunta entre el agua del suelo 
y la transpiración de los vegetales; sus datos los dan las isolíneas. El Bajo Cinca 
está incluido en las isolíneas de 800 l/m² al año, es decir que, potencialmente, 
pueden evaporarse entre el suelo y el arbolado, unos 800 litros de agua al año por 
cada metro cuadrado de superficie.
Concluyendo, hay que recordar el número total de horas de sol que recibe la 
comarca. Las isohelias son las líneas que indican la insolación. El Bajo Cinca recibe, 
aproximadamente, 3.000 horas de sol al año (Ascaso y Cuadrat, 1981). 
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4.6. Hidrografía: los ríos Cinca y Ebro
4.6.1. El río Cinca
El río Cinca ha jugado un papel extraordinario en la historia de la comarca del 
Bajo Cinca pues ha sido, y es, el elemento natural que ha servido de base a su 
desarrollo. Nace cerca de Monte Perdido (3.355 m) y se alimenta de las nieves del 
Pirineo. A lo largo de su recorrido recibe las aguas de Cinqueta, Ara, Ésera (con las 
del Isábena), Vero y Alcanadre. 
El río Alcanadre nace en la sierra de Galardón, en el Serrablo, y tras cruzar parte 
de los áridos Monegros, riega tierras de Ontiñena, alimenta la acequia de Ballobar, 
pasa por este municipio (donde existe un espectacular puente de piedra) y, poco 
después, cede sus aguas al Cinca por su margen derecha, aportando 3,86 m³/sg.
Con todos sus afluentes, el caudal del Cinca es muy elevado (106 m³/sg para el período 
1966-73). Su aportación media en ese período fue de 3.276 hm³/año (García, 1985). 
Después de cruzar la provincia de Huesca, y ya en su curso bajo, fertiliza las tierras 
de Alcolea de Cinca y Albalate de Cinca (incluidas en la Comarca del Cinca Medio), 
Belver de Cinca, Osso de Cinca, Almudáfar y Zaidín por su margen izquierda y 
Chalamera, Velilla de Cinca, Fraga y Torrente de Cinca por su margen derecha. Al 
final de su recorrido el Cinca vierte sus aguas al Segre. El complejo Cinca-Segre 
supone un aporte hídrico de 5.694 hm³/año (García,1985) y se une al Ebro en 
Mequinenza, aguas abajo de la presa homónima.
En el curso del río Cinca se han construido los embalses de Mediano (con una 
capacidad de 116 millones de hm³) y El Grado (con una capacidad de 400 millones 
de hm³ y donde nace el Canal del Cinca que riega tierras de Monegros). Al tiempo, 
en su misma cuenca, en el río Ésera se 
realizó el pantano de Barasona (o de 
Joaquín Costa), próximo al cual nace 
el Canal de Aragón y Cataluña (con 
el subsiguiente Canal de Zaidín), que 
riega unas 105.000 ha de las provincias 
de Huesca y Lérida. 
Del curso del río Cinca derivan ace-
quias centenarias que han sido vitales 
para la economía de la comarca. En 
su margen derecha están las acequias 
Vella (vieja) y Nova (nueva), que rie- Puente sobre el Alcanadre en Ontiñena 
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gan tierras de Velilla, Fraga y Torrente. En su margen izquierda están las de Ripoll, 
del Comendador y de Zaidín, que riegan las de Belver, Osso, Almudáfar y Zaidín.
Del río Cinca se podrían hacer muchas referencias históricas pues aparece en tex-
tos muy antiguos. Recordemos de él sus poderosas ríadas primaverales u otoñales 
que han arrastrado a su paso muchas fincas y, sobre todo, el puente de Fraga, 
reconstruido una y otra vez. 
Para cruzar el río hay varios puentes. Uno se encuentra al norte de la comarca, 
entre Alcolea y Albalate. Los otros son el del AVE, entre Velilla, Ballobar y Zaidín; 
dos para el tránsito en la ciudad de Fraga; otro para el paso de la Autopista AP-II 
Lérida-Zaragoza y otro para la variante de Fraga en la Carretera Nacional II. Más al 
sur, en Mequinenza, hay otro sobre el complejo Cinca-Segre.
4.6.2. El río Ebro
Este río procede de tierras zaragozanas y, formando varios meandros, surca la 
comarca del Bajo Cinca por su parte meridional, próximo ya a entrar en las tierras 
catalanas de Lérida. Es el más caudaloso de España y, después de recibir el aporte 
hídrico del Cinca-Segre, en Fayón, límite entre Aragón y Cataluña, su caudal es de 
452 m³/sg (5,64 l/sg/km2). 
El Ebro a los pies del castillo de Mequinenza, con las últimas casas de la vieja villa (28-II-1990). 
Nótese el diferente color de las aguas aportadas por el Cinca-Segre
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En él se construyó en los pasados años sesenta la Presa de Mequinenza para la 
producción de energía eléctrica, la mayor central hidroeléctrica aragonesa, que 
cuenta con una potencia instalada de 324 MW y cuya producción es, aproximada-
mente, el 27  % del total regional.
Las aguas del pantano representan un lugar atractivo para practicar actividades 
deportivas.
5. ASPECTOS HUMANOS. LA DEMOGRAFÍA
5.1. Evolución demográfica
La evolución demográfica del Bajo Cinca ha sido muy positiva en los siglos XIX 
y XX. Siglos atrás sufrió las mismas oscilaciones que el resto de la población de 
Aragón y de España, participando de sus fluctuaciones positivas y negativas por las 
mismas causas. Positivamente se puede considerar el incremento de población que 
experimentó la comarca, hasta entonces estabilizada alrededor de los 6.000 habi-
tantes, a partir de los siglos XVIII y XIX con la llamada Revolución Demográfica. 
Los datos de Fraga representan el 30  % comarcal: en 1397 la población era de 2.574 
habitantes, en 1585 de 2.250, en 1685 de 2.250, en 1808 aumentó a 3.825 y en 1882 
llegaba ya a 7.013. 
Este crecimiento demográfico se fundamentó en el mantenimiento de la tasa de 
natalidad elevada y en la paulatina reducción de la tasa de mortalidad. Esa tasa de 
natalidad existía desde tiempo atrás, forzada por la necesaria supervivencia gene-
racional, alrededor del 38 -40 % y se mantuvo hasta comienzos del s. XX. 
La tasa de mortalidad que hasta 1750-1800 estaba alrededor del 35 -38 % comenzó 
a descender lentamente hasta niveles del 25 -30 % a lo largo de los años por la 
reducción progresiva de algunas enfermedades maléficas – como el cólera –, con 
el desarrollo de algunos medios higiénico-sanitarios, la introducción de la vacuna 
contra la viruela y, sobre todo, por la reducción del hambre con la extensión gene-
ralizada de los cultivos de patata y maíz (que facilitaron la alimentación humana 
y animal). Durante años el hambre y las malas cosechas habían sido las causas 
principales del estancamiento demográfico (nacían muchos niños, pero morían 
prematuramente, muchas veces antes de cumplir un año), pero el mantenimiento 
de la tasa de natalidad elevada y la reducción de la tasa de mortalidad implicó un 
crecimiento natural importante a lo largo de la centuria decimonónica.
En esa centuria fueron negativas la guerra de la Independencia (1808-1814) y las 
posteriores guerras carlistas, aunque sería positiva la Desamortización de Mendizábal 
por el reparto de la propiedad de la tierra y sus consecuencias económicas.
32 Comarca del Bajo Cinca 33El territorio
A comienzos del siglo XX, en 1900, la población de la comarca era de 20.632 habi-
tantes. Entonces comenzó el descenso de la tasa de natalidad, que se redujo lenta-
mente (con la excepción de los años de la guerra civil de 1936-39 y el incremento 
de registros natalicios en el año 1940) hasta los años 1960-70 pero, a partir de esa 
fecha, lo hizo con gran rapidez como consecuencia del birth-control (control de la 
natalidad) hasta alcanzar en estos momentos niveles incluso inferiores al 10 %.
Al mismo tiempo, la tasa de mortalidad en ese siglo ha seguido descendiendo, con 
excepción del súbito incremento por la epidemia de gripe de 1918 y las secuelas 
bélicas de 1936-39 (que afectaron principalmente al sexo masculino). El descen-
so se relaciona con el desarrollo de la medicina, de la cirugía y de los productos 
farmacéuticos, hasta llegar a valores próximos al 10 % (entre 8 % y 12 %). Ello ha 
generado un incremento de la longevidad de la vida de las personas que han 
aumentado su esperanza de vida media año tras año (79-80 para las mujeres y 74-
75 para los hombres).
Como consecuencia de las diferencias que había entre las tasas de natalidad y 
mortalidad (favorables durante los primeros años del siglo a la primera) la pobla-
ción comarcal aumentó en las primeras décadas, pero el éxodo rural que se dio a 
partir de los años cincuenta y sesenta representaron otros elementos de descensos 
numéricos globales. 
Escenas de antaño: mujeres fragatinas hilando en el carasol
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EVOLUCIÓN DEL MOVIMIENTO DEMOGRÁFICO
A pesar de todo ello, la evolución demográfica global del Bajo Cinca a lo largo del 
pasado siglo ha sido positiva, pues se ha pasado de 20.632 habitantes en 1900 a 
21.513 en 1981 y a 22.853 en el Censo de 2001.
Ahora bien, las cifras globales esconden la realidad de un descenso generalizado 
para todos los municipios entre 1900-1981 y 1981-2001. Tan sólo Fraga aumenta 
su población en todos los censos, pues tenía 6.899 habitantes en 1900, 10.955 en 
1981 y 12.000 en 2001.
En la actualidad las tasas demográficas de natalidad y mortalidad mantienen dife-
rencias escasas a favor de ésta y, por ello, se observa que en todos los municipios 
se produce una disminución de la población por su tasa de crecimiento natural 
o vegetativo, pues cada uno de ellos desciende entre 1 y 10 habitantes por año. 
Fraga compensa positivamente ese descenso casi global con el incremento de unas 
50 personas cada año.
5.2. ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 
5.2.1. La pirámide de edades
En la pirámide de edades bajocinqueña se notan ligeramente las entalladuras del 
trienio bélico, pero sobre todo el descenso sistemático de la tasa de natalidad y la 
amplitud de su base, al mismo tiempo que la longevidad la ha ido ampliando por su 
cúspide, también un año tras otro; ambos factores se están dando en las últimas tres 
o cuatro décadas. Así se observa que hay cada vez más población mayor y menos 
población joven en casi todos los municipios de la comarca y tan solo Fraga sería, 
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Por grupos de edades y, refiriéndonos específicamente a 1981, la pirámide comarcal del 
Bajo Cinca detentaba los siguientes datos: el 21 % de la población oscilaba entre 0 y 14 
años, el 64 % estaba comprendida entre 15 y 64 años y el 15 % tenía 65 o más años. 
El movimiento demográfico comarcal producido entre 1981 y 2001 ha potenciado 
las diferencias, especialmente entre la base y la cúspide piramidal y se han nive-
lado e invertido los tantos por ciento en función de la reducción de la natalidad 
(ahora muchos padres tienen un hijo sólo, son menos los que tienen dos y tres es 
excepcional) y por el incremento de la vida de los ancianos, es decir, que en 2001 
el tanto por ciento de menores de 14 años es inferior al de mayores de 65 años. 
Ahora bien, a este factor endógeno, habrá que sumar el factor exógeno, esto es, la lle-
gada de inmigrantes extranjeros de diferentes países, jóvenes y en edad de procrea-
ción, pues su aporte demográfico puede modificar esta pirámide de edades amplian-
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5.2.2. La población según los sectores productivos
A lo largo del siglo XX, la estructura profesional de la población comarcal ha sufrido una 
profunda transformación en cuanto a la ocupación de la población activa. Así, en 1965 
se dedicaban al sector primario, esto es, a la agricultura, ganadería o minería, un 75,2 %, 
al sector secundario o industrial un 14,3 % y al terciario, o de servicios, un 10,5 %. 
En 1981 los cambios experimentados en la comarca eran significativos: 41,7  % para 
el sector primario, 16,2  % para el secundario, 11,4  % para la construcción y 30,7  % 
para el sector terciario. Ese mismo año, Mequinenza tenía unos datos más equili-
brados: 32  %, 32  % y 36  % para los tres sectores productivos.
En cambio, para la ciudad de Fraga los datos correspondientes a 1965 y 1981 fue-
ron muy distintos, pues pasó de 62  % a 26  % en el sector primario, de 23  % a 18  % 
en el secundario, tuvo un 13  % en construcción en 1981 y aumentó de 15  % a 42  % 
en el sector terciario. 
Como se ve, pues, en la estructura profesional bajocinqueña de 1981 se redujo 
el tanto por ciento del sector primario y aumentó el sector secundario, apareció 
el sector de la construcción – antes no contabilizado – y también se incrementó 
el tanto por ciento del sector terciario, que ha sido el que más se ha desarrollado. 
Escenas de antaño: viejos labradores con indumentaria tradicional 
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En este mismo sentido, la tendencia profesional entre 1981 y 2001 ha seguido dis-
minuyendo su actividad en la agricultura e incrementándose en las instalaciones 
fabriles y, sobre todo, en el sector servicios. De cara al futuro, la proyección demo-
gráfica juvenil parece seguir fortaleciendo numéricamente a este sector servicios, 
especialmente en Fraga.
5.2.3. El nivel de instrucción
Otro tema demográfico importante es el que hace referencia a los niveles de 
instrucción de las gentes del Bajo Cinca. Los Censos de Población de 1981, 1991 
y 2001, lo mismo que los correspondientes Padrones de Habitantes nos facilitan 
dicha información actualizada.
Comparando los datos de censos anteriores con los más recientes, observamos 
en ellos que, en los últimos veinte años – entre 1981 y 2001 – han aumentado 
considerablemente las personas con estudios primarios – con un incremento del 
20  % –, bachillerato – con un 15  % –, formación profesional – 150  % –, así como el 
de estudiantes universitarios y las titulaciones de carreras medias y licenciaturas 
universitarias (que rondan las 500). 
6. ASPECTOS SOCIO-ECONÓMICOS 
El Bajo Cinca es una comarca de gran dinamismo social y con una actividad econó-
mica que ha alcanzado un importante nivel de desarrollo. El esquema global que 
presenta su estructura en el momento actual es muy positivo y, en consecuencia, 
están sentadas las bases para que también lo sea su proyección futura.
Entre las gentes bajocinqueñas se ha producido un cambio generacional muy 
importante. Por un lado, ha habido una adaptación de las personas mayores a 
nuevas formas de vida y, por otro, las últimas generaciones de agricultores se han 
orientado hacia cultivos nuevos, especializándose en ellos, con modernas formas 
de comercialización y economía de mercado. 
La población se ha ido adaptando a los nuevos flujos económicos que se generan. 
La inmensa mayoría de sus habitantes ha dado un salto cualitativo en el tiempo y 
se han acomodado rápidamente al devenir de los acontecimientos modernos y a 
las exigencias de la sociedad actual. En consecuencia, el tradicionalismo socio-eco-
nómico y el estancamiento de las ideas han quedado atrás y la comarca se mueve 
actualmente con un espíritu emprendedor, abierto, de renovación constante y de 
progreso.
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Se trata de una comarca preferentemente agraria, con gran riqueza, pero que no descui-
da en absoluto sus fábricas, talleres o empresas de todo tipo y que potencia especial-
mente el mundo de la construcción y las enormes posibilidades del sector servicios. 
Todos estos aspectos que constituyen las principales fuentes de recursos y cimen-
tan su estructura económica, se van a señalar aquí sólo brevemente, puesto que 
más adelante, y en otro capítulo, se analizarán más profundamente.
La agricultura es la principal fuente de riqueza del Bajo Cinca. Se trata de un sector 
productivo con altos índices de especialización en los cultivos, mecanización e 
irrigación, con elevada productividad e importante investigación.
El desarrollo del proceso de mecanización ha sido espectacular y se puede cons-
tatar su profunda evolución a partir de 1954. La mecanización y la tecnificación 
de las labores agrícolas han condicionado numerosos cambios de tipo social y de 
tipo económico.
Por otro lado, la lenta y progresiva transformación de los viejos y pobres secanos en las 
nuevas y ricas tierras de regadío, ha sido como un hilo conductor de la vida comarcal.
De una forma casi coetánea y como en una relación de causa-efecto, desde la 
década de los años cincuenta y, sobre todo, desde la de los años sesenta, tuvo 
lugar la transformación de los cultivos. 
Trillando en la eras de Fraga
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Así, en el regadío se han especializado en el monocultivo de árboles frutales, entre 
los cuales peral, melocotonero y manzano son las especies hegemónicas, amén de 
otras, como son la nectarina, el albaricoquero y el cerezo. 
En el secano, el cultivo preferente del trigo y, complementariamente, de cebada, 
avena y centeno, cambió y se fue sustituyendo el trigo (que hoy apenas sí se culti-
va), al tiempo que se incrementaba paulatinamente el cultivo de la cebada que es, 
en la actualidad, prácticamente un monocultivo.
La ganadería es otro elemento económico a destacar por la modificación que se ha 
producido en la misma. El cambio ha sido doble. Por un lado, en las últimas décadas ha 
tenido lugar la desaparición progresiva de las diferentes especies de animales de tiro (en 
1950 se contabilizaban más de 5.000 unidades entre caballos, mulas y asnos) y de los 
animales domésticos (ha desaparecido la tradicional matanza del cerdo). Por otro lado, 
frente al hegemónico ganado lanar de antaño – aunque sigue existiendo –, se ha dado 
un incremento del número de granjas de diferentes especies, especialmente porcino, 
en menor lugar avícola, y del ganado vacuno, estabulado, prácticamente en todos los 
municipios bajocinqueños.
La minería de esta comarca fue importante a lo largo del pasado siglo – hasta los años 
1980-90 – y se basaba principalmente en la explotación del carbón-lignito en varias 
minas localizadas en las proximidades de Mequinenza y de Torrente de Cinca (aunque 
también se explotaron durante algunos años las de Velilla de Cinca, en la posguerra). 
Frutales en la huerta de Fraga 
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El carbón-lignito de la cuenca minera bajocinqueña era de poca calidad, muy sul-
furoso (con un 12  % de azufre) y se utilizaba principalmente para la producción de 
energía eléctrica y, complementariamente, para usos domésticos. 
En los años de la posguerra se extraían varios miles de toneladas y en 1950 había 
1.500 mineros en Mequinenza. Pero desde esa fecha las explotaciones fueron 
decayendo (en 1960 sólo quedaban unos 150) por la competencia de los hidrocar-
buros y la posterior inundación de las minas por la construcción de la presa, hasta 
llegar al cierre definitivo. 
Cerca de Torrente de Cinca y de Mequinenza todavía se ven hoy, junto a la carre-
tera que procede de Fraga, las viejas instalaciones, ya abandonadas, de las explo-
taciones mineras que existieron en las proximidades del Cinca-Segre, a las que se 
desplazaban los mineros de varios pueblos de la comarca. 
Actualmente, algunos mineros bajocinqueños trabajan en las minas de Granja de 
Escarpe, en la margen izquierda del complejo Cinca-Segre, ya en la provincia de 
Lérida.
El sector secundario o industrial se localiza sobre todo en Fraga, ciudad que 
cuenta con una larga tradición artesanal y fabril de transformación de produc-
tos agrícolas, que en la actualidad se mantienen. Además, se ha desarrollado la 
fabricación de maquinaria agrícola de diversa índole, varios almacenes (bóbilas) 
del sector de la construcción, cerámica, fábricas de piensos y de muebles, algu-
nas metalúrgicas y transformados metálicos y una gran empresa multinacional 
de productos sanitarios. 
En general, se han sentado las bases estructurales, como se observa en los polígo-
nos industriales, y el sector secundario, importante hoy, puede ser muy floreciente 
en el futuro.
El sector de la construcción también ha alcanzado gran importancia en el Bajo 
Cinca, destacando una vez más la hegemonía fragatina. El elevado nivel de vida de 
sus habitantes ha permitido realizar fuertes inversiones, bien en la construcción de 
casas de nueva planta, chalés u otros edificios particulares, y de modernos bloques 
de pisos que van ampliando las calles del caso urbano, caso de Fraga; o bien en la 
conservación y reparación de las viviendas existentes. 
El sector terciario o de servicios tiene una trascendencia económica creciente 
y absorbe un porcentaje cada vez mayor de población activa, especialmen-
te femenina, habiéndose convertido en el sector de más rápido desarrollo. 
Su expansión se manifiesta especialmente en Fraga, la capital comarcal del 
comercio y los servicios.
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De la Edad del Bronce a la Romanización2
FÉLIX J. MONTÓN BROTO
Tras las escasas huellas que nos han dejado los tiempos 
más remotos y, que como ha podido comprobarse en el 
capítulo anterior, se reducen a conjeturas sobre el perío-
do Paleolítico, atisbadas en los talleres líticos del entorno 
de los llanos de Cardiel – pero muy difíciles de identificar 
con seguridad – y las impresionantes evidencias de la 
época neolítica que se conservan en los alrededores de 
Mequinenza, se alcanza la denominada Edad del Bronce. 
En esta época se produce un fenómeno de extraordinaria 
importancia que viene a modificar radicalmente los patro-
nes de asentamiento, la economía y las relaciones entre 
las distintas comunidades que ocuparon la comarca del Bajo Cinca.
LAS EDADES DE LOS METALES
El primer impacto apreciable es el aumento de población en la zona, que comien-
za a ser ocupada por pequeñas comunidades establecidas preferentemente junto 
a los ríos y en lugares elevados, casos de Zafranales o Tozal de Regallos. Se trata 
de asentamientos de reducidas dimensiones formados por unas pocas viviendas 
construidas de forma somera con piedras y barro, cubiertas seguramente con ele-
mentos vegetales. A veces es el abrigo de una roca el que se aprovecha como lugar 
de habitación, como ocurre en el yacimiento de Cova de Punta Farisa.
El origen de estas gentes es incierto, pero indudablemente su llegada responde 
a una expansión de la población de los somontanos prepirenaicos hacia el sur, 
tal vez provocada por un cambio en la economía, cada vez más dependiente de 
la agricultura. Esta dependencia, y la relegación de la caza como recurso alimen-
ticio, es a la vez causa y consecuencia de la ocupación de nuevas tierras que 
son aprovechadas por una rudimentaria agricultura, completada con la ganade-
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ría y las actividades cinegéticas. Los ríos, como principal vía de comunicación, 
jugarán un papel relevante en la elección de los lugares de asentamiento y al 
mismo tiempo servirán de cauce a los intercambios posteriores, al menos hasta 
época romana. 
La segunda consecuencia será la introducción de la metalurgia. Ciertamente ésta 
es una actividad verdaderamente revolucionaria que afectó no sólo a la economía 
y a la tecnología, sino también a las relaciones sociales y a la capacidad de adap-
tarse y trasformar el medio. El metal es susceptible de ser reaprovechado cuando 
deja de ser útil o se rompe la herramienta con él fabricada, lo que no sucede con 
los instrumentos líticos. Su posesión supone riqueza, pertenencia a un estatus 
superior y, en definitiva, poder. Es fácilmente trasportable e incluso utilizable 
como moneda de cambio y no demasiado difícil de acumular. La búsqueda de 
materias primas y su comercialización potencian los intercambios no sólo econó-
micos, sino tecnológicos y culturales.
Desde el punto de vista cronológico la Edad del Bronce se divide en tres grandes 
etapas: el Bronce antiguo, que abarca desde el 1800 al 1500 a. C.; el Bronce medio, 
que comprende desde el 1500 hasta el 1250 a. C. y el Bronce final, que llega hasta 
el 700 a. C. y, que a su vez, se subdivide en tres períodos: Bronce final I o Bronce 
reciente, entre 1250 y 1150; Bronce final II, desde 1150 hasta 900 a. C. y Bronce 
final III, entre 900 y 700 a. C. No hay indicios en la comarca de asentamientos del 
Bronce antiguo, pero sí del Bronce medio y final.
Los más antiguos corresponden a los yacimientos de Cova de Punta Farisa y barranco 
de Monreal. El primero, situado entre los ríos Cinca y Segre, está algo alejado del río y 
es un pequeño asentamiento, que aprovecha un saliente de roca, en el que se atesti-
guan labores de pastores y aprovechamiento del entorno. Los análisis radiocarbónicos 
proporcionan una fecha que lo sitúa en 1410 a. C., que es la más antigua que posee-
mos en la comarca correspondiente a 
esta etapa. Los elementos constructivos 
debieron ser muy endebles y apenas ha 
quedado rastro de ellos. El segundo sólo 
ha proporcionado algunos materiales 
cerámicos de interés que se relacionan 
con fondos de cabañas y cuyo precario 
estado no ha permitido identificar nin-
guna estructura; la cronología, a partir 
de los elementos muebles recuperados, 
se sitúa próxima al anterior.
El Bronce final está representado por 
un mayor número de yacimientos, me-
El abrigo de Cova de Punta Farisa, el más 
antiguo poblamiento conocido en la comarca
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jor conocidos y, algunos, excavados y 
publicados. Entre los más importantes 
debemos mencionar el asentamiento 
de Masada de Ratón, un pequeño po-
blado situado en las cercanías de Punta 
Farisa, formado por endebles estructu-
ras de habitación de trazado irregular 
en su primera fase y rectangulares en 
la segunda. Aparecen cerámicas con 
asas de apéndice de botón, otras con 
decoraciones acanaladas y, sobre todo, 
un interesante lote de moldes de fun-
dición. La presencia de estos moldes 
supone la única prueba arqueológica 
de la actividad metalúrgica y plantea la hipótesis de la procedencia de las materias 
primas, bronce y estaño, inexistentes en la comarca y sus cercanías. Cabe la posi-
bilidad de que el material utilizado en las fundiciones procediera de piezas rotas 
o caídas en desuso. El yacimiento de Zafranales ofrece la particularidad de haber 
conservado dos cisternas de esta época, aunque las habitaciones prehistóricas fue-
ron destruidas al construirse un asentamiento islámico sobre él. Sin embargo de 
este yacimiento procede el conjunto cerámico más importante de la comarca y de 
toda la provincia perteneciente a esta cultura.
Hacia las últimas etapas del Bronce final – o época de los Campos de Urnas – se 
encuadran otros asentamientos de no menor importancia. Son los yacimientos de 
Los Castellets, en Mequinenza – descrito en el capítulo precedente –, y los de Val-
deladrones y el Tozal de los Regallos, en Candasnos.
Valdeladrones está situado en ladera – ubicación un tanto atípica, único caso cono-
cido en la comarca –, mientras que el Tozal de los Regallos – a escasos cientos de 
metros del anterior – se asienta en lo 
alto en un cerro de cumbre estrecha. 
Los materiales de ambos asentamientos 
son muy semejantes, con cerámicas de 
perfiles suaves y decoración casi exclu-
sivamente acanalada, dientes de hoz de 
sílex. Destaca una excepcional espada 
de hierro, recuperada en el Tozal de 
los Regallos, actualmente en el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid.
Estas gentes parecen mantenerse es-
tables a lo largo de muchos siglos y 
Molde bivalvo de hacha procedente de 
Valdepatao, Candasnos
Vista aérea del primer nivel del poblado de 
Masada de Ratón
80 Comarca del Bajo Cinca 81La Historia
no hay razones para pensar en apor-
taciones foráneas. Solamente podemos 
destacar dos momentos de influencias 
exteriores. El primero está evidenciado 
por la aparición de las cerámicas lla-
madas «de asas de apéndice de botón», 
que señalan un origen traspirenaico, 
cuyo punto de partida hay que buscar 
en el norte de Italia y que, a través de 
lo que hoy es Cataluña, llegan por el 
Segre a esta comarca, en un momento 
que hay que situar, aproximadamente, 
hacia el Bronce medio. El segundo, 
mucho más trascendente, es la apa-
rición de la llamada «Cultura de los 
Campos de Urnas» que, durante el 
Bronce final II, se implanta con fuerza, 
hasta bien entrada la Edad de Hierro. 
Sus elementos diferenciadores serán 
las cerámicas acanaladas y, especial-
mente, la sustitución del rito funerario 
de la inhumación por el de la incine-
ración. Este hecho es muy importante 
por cuanto significa un cambio ideo-
lógico, más que estético o técnico. Sin 
embargo, ello no prueba la llegada 
de gentes extrañas, al menos en can-
tidades significativas. Lo demuestra la 
pervivencia de formas anteriores que 
se manifiestan con intensidad en todos 
los asentamientos conocidos.
La llamada Primera Edad del Hierro es 
el período peor documentado hasta 
el momento, ya que no hay ningún 
yacimiento excavado o estudiado dete-
nidamente. Sólo algunos indicios per-
miten atestiguar el poblamiento de esta 
época en lugares como Punta Farisa, 
Tosal de los Alcanares y La Noria. Cro-
nológicamente se sitúa en los primeros 
siglos del último milenio a. C., confun-
diéndose con el último período del 
Cisterna de la Edad del Bronce, en el 
yacimiento de Zafranales
Estancias del poblado de Valdeladrones
(Cultura de los Campos de Urnas)
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Bronce fi nal III, dando lugar a la 
época de los llamados «Campos 
de Urnas Recientes». Este perío-
do llega hasta el siglo VI-V a. C., 
en vísperas de la aparición de la 
cultura ibérica, es decir, lo que 
se conoce como Segunda Edad 
del Hierro en la terminología 
arqueológica.
Esta laguna quizá se deba a una 
larga pervivencia de los asenta-
mientos característicos del Bron-
ce fi nal hasta la época ibérica o 
a una carencia de las investigaciones. En cualquier caso no hay que descartar la 
posibilidad de un descenso de la población debido a causas climáticas o naturales 
desconocidas hasta el momento. Otro factor a considerar sería la posible superpo-
sición de asentamientos ibéricos sobre los de la Edad del Hierro, difi cultando la 
detección de los niveles inferiores mediante prospección superfi cial.
Los recursos
Respecto a las tareas agrícolas quizá fuera más adecuado hablar de recolección y 
aprovechamiento selectivo de los frutos naturales que de agricultura en sentido 
pleno, ya que la agricultura supone un grado de concentración de la población y 
una infraestructura mínima que no se ha podido documentar, al menos en las pri-
meras fases de la Edad del Bronce. La recogida y transformación de los productos 
agrícolas viene atestiguada por los dientes de hoz, ya mencionados, y por los nu-
merosos molinos de mano recuperados. Sin embargo faltan los grandes recipientes 
o espacios ad hoc que denuncian el almacenamiento característico de las comuni-
dades agrícolas. Así, pues, el aprovechamiento agrícola debió ser el mínimo para 
cubrir las necesidades inmediatas de las comunidades que habitaron el Bajo Cinca, 
hasta bien entrado El Bronce fi nal y la Edad del Hierro.
Por lo que se refi ere a la ganadería, los yacimientos excavados hasta el momento no 
permiten conocer mejor esta actividad. Sin embargo, en el yacimiento de Cova de 
Punta Farisa se ha podido comprobar que sirvió de cobijo a los rebaños que acom-
pañaban a los pastores. Del mismo modo, la importancia numérica de los restos de 
animales domésticos recuperados en Zafranales permite afi rmar que la ganadería fue 
una de las fuentes de recursos básicas durante el Bronce medio y fi nal. La cabaña 
estaba formada por ovejas, cabras, cerdos, vacas, bueyes y caballos. Merece la pena 
señalar que estos animales eran utilizados también como fuente de materias primas, 
Cerámica «de asa de apéndice de botón», 
característica del Bronce medio/fi nal
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tales como leche, lana y fuerza de tiro y carga, a juzgar por la avanzada edad de 
algunos individuos. Obviamente también sirvieron de aporte cárnico en la dieta de 
sus propietarios.
La caza y la pesca fueron sin duda dos actividades que constituyeron un buen com-
plemento alimenticio de las poblaciones prehistóricas. En un entorno climático más 
húmedo que el actual, la fauna debió ser más abundante y ello permitió hacer de la 
caza una de las ocupaciones que completaban los recursos necesarios para la subsis-
tencia. Así se han atestiguado en Zafranales los restos de ciervo, jabalí y conejo, que 
proporcionarían carne, pieles y astas para atender a las necesidades domésticas. La 
pesca no está documentada pero no es difícil imaginarla, dada la proximidad a los 
ríos de la mayoría de los asentamientos.
LA ÉPOCA IBÉRICA
Una nueva era llega con la aparición de las primeras huellas pertenecientes a 
la cultura ibérica. Los asentamientos siguen situándose en lugares altos, de fácil 
defensa, evidenciando unos tiempos en los que la seguridad primaba sobre todo 
lo demás a la hora de su elección. El mundo ibérico es un mundo complejo que 
conocemos bien gracias a los estudios realizados en otras zonas de la península 
ibérica. Con la iberización llega la moneda, la escritura, los contactos con culturas 
lejanas, novedosas formas de organización política y de relaciones entre vecinos 
y nuevas creencias y modas estéticas. Técnicamente, la agricultura se vuelve más 
productiva, se introduce el torno rápido para la fabricación de cerámicas, la meta-
lurgia evoluciona favorablemente y la construcción se hace más compleja.
Las consecuencias de lo anteriormente expuesto son evidentes. La moneda faci-
lita el intercambio y da paso a un auténtico comercio, que será evidente en los 
hallazgos de producciones industriales, especialmente cerámicas, venidas de otras 
tierras. Así lo demuestra el hallazgo de cerámicas fenicias en Zaidín o griegas en 
Pallalarga (Fraga). Los asentamientos se hacen más grandes y el urbanismo empie-
za a hacer su aparición: la calle central, la cisterna y las habitaciones dispuestas a 
su alrededor van a ser el modelo de asentamiento en las pequeñas poblaciones 
que conocemos. La escritura permite la transmisión del pensamiento y la cultura 
y, en especial, facilita las relaciones y la comunicación con otras comunidades, 
próximas y lejanas. La comarca se encuentra en el área de influencia de los llama-
dos pueblos ilergetes cuyo centro político-administrativo se encuentra en Lérida, 
la antigua Ilerda.
La ocupación del territorio debió hacerse de acuerdo con el patrón de asentamien-
to que es común en el ámbito ibérico: un núcleo principal que ejercía la dirección 
de otros más pequeños, situados en su entorno, y que probablemente depende-
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ría, a su vez, de otro más importante. 
Este sistema de jerarquización puede 
vislumbrarse en los yacimientos de Pa-
llalarga (el centro principal) y Pilaret 
de Santa Quiteria, La Noria, Valdragás 
(entre los secundarios).
No son muchos los asentamientos que 
se conservan de época ibérica. Sin 
embargo debemos pensar en una po-
blación preexistente de escaso número 
y en la concentración de la población 
en núcleos de mayor tamaño que en 
épocas precedentes si queremos expli-
car la escasez de yacimientos. Tres son los que vamos a mencionar, además de 
algunos otros de los que sólo existen indicios o noticias sueltas.
El más importante por sus dimensiones debió ser sin duda el ya mencionado de 
Pallalarga, situado a la salida del casco urbano de la Fraga actual en dirección a 
Zaragoza. Está situado en un alto cerro desde el que se domina un amplio trecho 
del Cinca hasta su encuentro con el Segre y su posición le confiere un alto valor 
estratégico, muy cerca de donde más tarde la calzada romana vadeará el río y tam-
bién próximo a los actuales puentes de Fraga, de la Nacional II y de la autopista 
AP-2. Desgraciadamente destruido, permite no obstante constatar su tamaño, que 
debió albergar una población importante, sin duda la mayor de su tiempo en la 
comarca. Las cerámicas recogidas son de muy buena calidad, con las decoraciones 
geométricas características y van acompañadas de producciones de cerámica de 
barniz rojo ilergete y algunos fragmentos de cerámica ática. Resulta muy intere-
sante constatar el valor estratégico de su emplazamiento ya que en su entorno 
más cercano podemos encontrar: un pequeño asentamiento de la Edad del Hierro 
(Fraga I), este poblado de época ibérica (Pallalarga), los restos de la antigua cal-
zada romana, una necrópolis visigoda (el Secá), una torre medieval (Torre de los 
Frailes) y los puentes mencionados. Una prueba de la persistencia de la ocupación 
y control del territorio a lo largo de casi treinta siglos.
El Pilaret de Santa Quiteria es sin duda el más importante en cuanto a los restos 
conservados y el mejor conocido gracias a que fue objeto de investigaciones ar-
queológicas en los años sesenta y setenta. Se encuentra en una pequeña elevación 
muy próxima al río Cinca, sobre su orilla izquierda, pocos kilómetros aguas arriba 
de Fraga. Se trata de un pequeño asentamiento de forma alargada siguiendo la 
topografía del cerro con habitaciones dispuestas en torno a una calle central y al 
que se dotó de una cisterna forrada con sillarejo, que en la actualidad se encuentra 
oculta por la vegetación. Los escasos materiales recuperados corresponden a ce-
Fraga. La torre del Pilaret de Santa Quiteria
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rámicas ibéricas con sus decoraciones 
geométricas pintadas en colores rojos 
oscuros.
Por último, el asentamiento ibérico del 
Castillo, en Chalamera, del que sola-
mente queda el solar donde se levantó 
un día la población ibérica y posterior-
mente el mencionado castillo. La situa-
ción es también envidiable desde el 
punto de vista estratégico, dominando 
en este caso la confluencia de los ríos 
Alcanadre y Cinca. Son abundantes los 
fragmentos cerámicos de muy buena calidad, con las formas y decoraciones típicas 
ya descritas.
Y una mención final para la que sería, sin duda, la pieza ibérica más emblemática 
de la comarca, aunque en la actualidad está en paradero desconocido: la estela que 
el padre F. Fita describió a fines del siglo XIX, en la que aparecía, en caracteres 
ibéricos, el nombre del comarcano más antiguo conocido, un tal Alorildo. Ello es 
muestra de un alto grado de asimilación de la cultura ibérica que debió responder 
a una época de prosperidad.
LA ROMANIZACIÓN
Con la llegada de las legiones de Roma la comarca va a sufrir un cambio definitivo. Pri-
meramente fueron los ejércitos de la República los que vinieron a trastocar el equilibrio 
existente entre las comunidades ibéricas para otorgar una organización diferente al terri-
torio que se mantendrá durante varios siglos. Pero el cambio no se hizo sin esfuerzo y sin 
traumas. Las guerras celtibéricas primero y, especialmente, las guerras civiles después, 
rompieron la paz en que vivían las tierras ribereñas. Desde el siglo II a. C. los ejércitos 
de Roma recorrieron estas tierras en varias ocasiones, hasta llegar a la víspera del cam-
bio de era, cuando las tropas de Julio César y las de su oponente Pompeyo tuvieron un 
enfrentamiento memorable en las proximidades de la confluencia entre los ríos Ebro, 
Cinca y Segre. Se recordará como la batalla de Ilerda, pero el escenario exacto de este 
encuentro, que dio una victoria más a César, se desconoce, a pesar de los intentos por 
localizar el lugar del enfrentamiento. A partir de la asunción del poder por parte de Oc-
tavio Augusto, sucesor de César, el cambio de era dio paso al disfrute de la Pax Romana, 
recién instaurada en el Imperio.
La consecuencia fue una profunda transformación de la comarca. Los viejos po-
blados ibéricos desaparecen y su población pasará a engrosar los efectivos de las 
Yacimiento ibérico del Pilaret de Santa Quiteria
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nuevas ciudades que Roma levanta, o a trabajar en las explotaciones agrarias que, 
poco a poco, se irán poniendo en funcionamiento. La paz hace innecesarias mura-
llas o fortificaciones, y las villas y vías de comunicación – fluviales y terrestres – re-
lacionan y uniformizan el territorio. La economía de subsistencia practicada por 
los primeros pobladores se convertirá en economía de mercado – como diríamos 
hoy –, al servicio de los intereses económicos y estratégicos de Roma.
La pertenencia al Imperio Romano tuvo como consecuencia la profunda roma-
nización de la comarca, al igual que sucedió en todos los rincones del mundo 
romano. Con las legiones llegó la paz, la prosperidad y la estabilidad. También el 
latín, el derecho romano, las modas y costumbres de una civilización superior, la 
cultura o las nuevas creencias religiosas, incluido el cristianismo. La integración 
en un extenso y complejo mundo trajo 
consigo la apertura hacia el exterior y 
la posibilidad de recibir influencias y 
productos exóticos.
No existen indicios de ningún centro 
urbano en la comarca durante el pe-
ríodo de historia romana – a pesar de 
los intentos de identificar a Fraga con 
Gallica Flavia –, ni de la existencia de 
la casi mítica Octogesa, buscada ince-
santemente en los alrededores de Me-
quinenza. Una realidad se desprende 
de las investigaciones arqueológicas: 
que toda la comarca debió pertenecer 
a ricos terratenientes que, a través de 
enormes latifundios – las villas, o vi-
llae – explotaban los recursos agríco-
las. La presencia romana se concreta 
en este sentido en extensos campos 
de cereales situados en lo que hoy se 
considera secano, es decir, en los lla-
nos de las partes altas. La huerta que 
hoy vemos tal vez no existiría, pues el 
río campaba a sus anchas anegando 
con sus avenidas el amplio cauce en 
el que hoy se asienta uno de los pila-
res de la economía comarcal.
De la presencia romana tenemos restos 
e indicios. Los restos se concretan en 
Villa Fortunatus (Fraga). Pasillo con mosaicos, 
en el peristilo septentrional
86 Comarca del Bajo Cinca 87La Historia
El mausoleo romano de San Valero
A dos kilómetros aguas abajo de Velilla de Cinca, junto a la carretera que lleva 
a Fraga, se encuentra la ermita de San Valero, interesante edificio románico 
levantado sobre los restos de un mausoleo romano.
Son perfectamente visibles, en la parte inferior de los muros este y norte, los 
restos del podium sobre el que se erigió el monumento romano. El podium 
está formado por cuatro hiladas de sillares bien escuadrados en su parte 
oriental, que se reducen a tres en su extremo noroccidental, y presenta en 
la hilada superior una clásica moldura formada por dos listeles y dos cuartos 
de bocel, separados por una escocia. Las dimensiones del edificio primitivo 
fueron de 8,15 x 6,40 metros.
En los muros este y norte se aprecian, sobre el citado podium, los muros ori-
ginales de la construcción romana, desmontada en sus lados oeste y sur para 
ampliar el recinto de la ermita y conseguir unas dimensiones más acordes a 
las necesidades del culto cristiano. En la prolongación del muro septentrio-
nal son visibles, junto al suelo, dos fragmentos de arquitrabe de factura muy 
clásica, con las bandas que presentan este tipo de elementos arquitectónicos. 
Podium del mausoleo romano de San Valero (Velilla de Cinca)
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En las proximidades del edificio se descubrieron dos fragmentos de fuste de 
columna, así como dos capiteles muy retocados.
Con todos estos elementos arquitectónicos es posible intentar una reconstruc-
ción ideal de la imagen que tuvo la construcción original romana. Se trataría 
de un edificio de tipo templo in antis, cuya fachada orientada hacia el oeste 
iría provista de dos columnas entre las prolongaciones de los muros laterales. 
El entablamento, del que se conserva el arquitrabe, se completaría con un 
friso, probablemente decorado con roleos u otros elementos vegetales, tal 
vez guirnaldas.
Por las características descritas y la semejanza con otros monumentos simila-
res – el relativamente cercano mausoleo de Fabara – podría aventurarse como 
fecha de construcción el siglo I d. C. 
Reconstrucción ideal del mausoleo romano de San Valero 
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el yacimiento de Villa Fortunatus o 
en los vestigios de la calzada romana 
cerca de Torrente, y los indicios en el 
mausoleo de San Valero, en los mo-
saicos de Chalamera o en topónimos 
como Ontiñena. El producto de estos 
grandes latifundios se transportaba, 
especialmente por el río, hasta lejanos 
destinos, proporcionando a sus pro-
pietarios una riqueza que les permitiría 
edificar lujosas residencias, como la 
citada de Villa Fortunatus, o vivir con 
lujo refinado en Ilerda, Caesaraugusta 
o en la misma Roma. El hábitat debió 
asemejarse a lo que hoy son los paisajes de poblamiento disperso, como el de las 
grandes propiedades rurales andaluzas.
Los restos conservados de época romana son bastante numerosos en la comarca y, 
sin lugar a dudas, el más espléndido legado lo constituye la llamada Villa Fortunatus. 
Le sigue en interés el mausoleo sobre el que edificó la ermita de San Valero, en Velilla 
de Cinca. La vía romana que unía las ciudades de Ilerda (Lérida) y Caesaraugusta 
(Zaragoza) conserva restos de su trazado desde el llano de Cardiel – cerca de Can-
dasnos – hasta las proximidades de Torrente de Cinca – de donde procede un miliario 
del siglo I –, lugar junto al que se vadeaba el río, seguramente por medio de barcazas. 
Los mosaicos aparecidos en las cercanías de Chalamera constituyen, también, un im-
portante documento de la existencia de otra villa. Se cuentan por docenas los lugares 
donde es posible reconocer la cerámica denominada terra sigillata, el más común de 
los rastros indicadores de la presencia de la cultura romana. 
Los últimos tiempos de la etapa romana se ven enturbiados por los graves sucesos 
que conmocionaron al Imperio. El debilitamiento de éste y la consecuente pérdida de 
autoridad de Roma y de sus representantes hacen que la vida en estas comunidades 
agrícolas se retraiga y se tienda a una economía de autoconsumo. La inseguridad de 
los caminos o la falta de mercados hará que los señores permanezcan en sus residen-
cias campestres como auténticos domini, señores de vidas y haciendas. La crisis de 
los centros urbanos y la caída definitiva del Imperio de Occidente, acabará por crear 
las condiciones necesarias para desarrollar una nueva forma de vida: el feudalismo.
DESPUÉS DE LOS ROMANOS
La época tardorromana y visigoda, que se confunden sutilmente entre la Antigüe-
dad y la Edad Media, está tan mal representada en nuestra comarca como en el 
Panorámica del patio central de la Villa 
Fortunatus
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resto del territorio peninsular. Quedan, sin embargo, algunos testigos, entre los 
que destaca la Torre del Pilaret, de época incierta, pero que pudo edificarse como 
defensa de la pequeña comunidad que habitaba los restos de la que otrora fuera 
lujosa Villa Fortunatus. En esta villa, cuando fue abandonada, se refugiaron al-
gunos campesinos en torno a la basílica, aprovechando sus dependencias como 
lugar de habitación e incluso de enterramiento. Muy cerca de donde hoy se alza 
la llamada Torre de los Frailes, entre Fraga y Torrente de Cinca, se excavó una 
necrópolis de época visigoda que indica la proximidad de un núcleo habitado, del 
que no conocemos el menor rastro. Los primeros siglos de la Edad Media serán 
parcos en noticias, casi mudos, y habremos de esperar a las fuentes musulmanas 
para encontrar mencionada la medina de Fraga. 
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